


2

Edgar Barquín Durán 
Presidente

Julio Roberto Suárez Guerra
Vicepresidente

Sergio Francisco Recinos Rivera 
Gerente General

Rómulo Oswaldo Divas Muñoz
Gerente Financiero

Antonieta Gutiérrez Escobar 
Gerente Administrativo

Leonel Moreno Mérida
Gerente Jurídico

Oscar Roberto Monterroso Sazo 
Gerente Económico

Proyecto a cargo de los  departamentos:

Emisión Monetaria
Director 
Erick Prado Carvajal 

Subdirector
Jorge Arturo Rivera Méndez 

Comunicación y Relaciones Institucionales
Director
Ivar Ernesto Romero Chinchilla

Sección de Comunicación
Jefe 
Sergio Armando Hernández Rodas

Sección de Relaciones Institucionales y Cultura 
Jefe
Ricardo Martínez Aldana

Editor
Ricardo Martínez Aldana

Investigación numismática, 
edición de textos y 
coordinador
Alfonso Pérez Longo

Contribuciones especiales
Guillermo Monsanto Méndez
Carlos Manuel Paiz Andrade
Pierre Dario Zucchet Beber 
Carlos Jara Moreno

Colaboradores
Adolfo Lacs Palomo
Adonay R. Galindo F.
Agustín Sicilia Garrido
Aída Siliézar
Alan Luedeking
Bernardo Vides Ramírez
Carlo Arreaga 
Carlos Alfredo Mackenney 
Clyde Hubbard 
Cristian Vargas
Edgar Barrientos Luna
Edgar Quisquinay Rojas
Edgardo Barreda
Erick Sandoval Alarcón
Federico Antillón  Klussman
Jafet Urbina
José  Quiroa Pellecer 
José Fernando Alonso Aguirre
Kent Ponterio
Kyle  Ponterio
Leonel Elver Barillas Baños
Luis  Guillermo Gonzales 
Mario  Samayoa
Miguel Antonio Coxaj Medrano
Milton  David Jenner Solares
Moisés  Willian Alvarez
Octavio Gasparico
Pedro Juárez  Porras  
Roberto Lara
Rodolfo Velarde
Rodrigo Duque Alba
Ronald Herrera 
Samuel Ordóñez Jiménez
Selvin López Peláez
Sergio Edgardo Cruz Arteaga
Walter  de León

Instituciones
Asociación Numismática de 
Guatemala (ANG)
Círculo Numismático de  
Antigua Guatemala (CNAG)
Club Numismático del Centro 
Histórico de la Ciudad de 
Guatemala (CN-CHCG)
Museo Nacional  de Arqueología 
y Etnología de Guatemala
Archivo General de 
Centroamérica (AGCA)

Fotografía
Carlos Manuel Paiz Andrade
Alfonso Pérez Longo
Adonay R. Galindo F.
Ronald Vinicio Ruíz Alonzo
Juan Manuel Colorado
Archivo fotográfico                        
del  Banco de Guatemala
Archivo Foto Rex

Selección y acondicionamiento 
de piezas numismáticas
Alfonso Pérez Longo
Alfonso Pérez Mixtún
Pedro Santa Cruz López

Corrección de estilo
Juan Francisco Sagüí Argueta
ECO ediciones

Servicio secretarial
Surami Geraldine Gómez
María Jossé de León

Diseño y diagramación
Pedro Marcos Santa Cruz López

Impresión
Ediciones OPP
Banco de Guatemala, 2012
 

©Primera edición
     1000  ejemplares

		         Todos los derechos reservados

No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su 
tratamiento informático, ni la transmisión de alguna forma o por cual-
quier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro 
o por otros métodos, sin el permiso del Banco de Guatemala.



3

Contenido
Presentación
Ricardo Martínez Aldana						      5

Capítulo I
Economía, comercio y moneda
en el mundo maya prehispánico
Ernesto Arredondo Leiva			   7

Capítulo II
300 años de historia de 
la moneda guatemalteca: 1524 a 1823
Alfonso Pérez Longo			   25

Capítulo III 
La moneda guatemalteca durante 
la Federación Centroamericana y La República
Alfonso Pérez Longo		  49

Capítulo IV
La exonumia guatemalteca					    69

	 Primera parte 		Fichas de finca guatemaltecas:
				   origen, uso y extinción
			    Alfonso Pérez Longo			   71 

	 Segunda parte		Las medallas de Guatemala:
				   testigos de nuestra historia
			    Alfonso Pérez Longo		  76

	 Tercera parte 	La medallística guatemalteca durante
			   el período de Manuel Estrada Cabrera
			   Jaime Poveda Lorenzana*	 86

	 Cuarta parte	 Monedas de la serie Iberoamericana
			   Ricardo Martínez Aldana	 90

Capítulo V
Pruebas de monedas guatemaltecas:
evidencias de su historia y evolución 
Alfonso Pérez Longo 	   99

Capítulo VI
Evolución del papel moneda guatemalteco	 115
	 Primera parte 	125 años de historia de
			   los billetes en Guatemala (1874-1998)
			    Alfonso Pérez Longo	 116
	
	 Segunda parte		Los billetes de polímero
			   en Guatemala
			    Ricardo Martínez Aldana 		  147

Capítulo VII
Museo Numismático de Guatemala
Ricardo Martínez Aldana 			   151

Glosario						      169

Bibliografía			   175



4



5

Presentación 
	 Ricardo Martínez*			 
	
El Banco de Guatemala –de conformidad con lo contenido en su ley orgánica (Artículo 4, 
inciso a, del Decreto 16-2002 del Congreso de la República, del 10 de mayo de 2002)– está 
llamado a ser el único emisor de la moneda nacional. Ha llevado a cabo esta función desde 
su creación, el 1 de julio de 1946, al poner a disposición de la sociedad guatemalteca los 
billetes y monedas que han circulado y circulan desde entonces.

Como testigo de esa función, el Banguat ha logrado integrar una colección de ese accionar 
histórico. Muestras de todas aquellas monedas acuñadas y billetes emitidos han sido con-
servadas en sus bóvedas y han llegado a constituirse en una valiosa colección. Desde el 11 
de julio de 2006, es exhibida esa muestra, junto a maquinaria y artefactos de acuñación, en 
las salas de su museo numismático. El mismo custodia también objetos y medios de pago 
que han sido utilizados en nuestro país desde la época Precolombina.

En adición a la exposición permanente del museo, el banco ha decidido realizar tareas de 
investigación, documentación y edición de ensayos en materia numismática. La primera 
edición de la serie Joyas numismáticas de Guatemala se puso a disposición de los estudio-
sos en materia monetaria, medios culturales y educativos, así como a todo público en el año 
2001, y la segunda edición fue impresa en 2002. Aunados a estas publicaciones, y siempre 
en la misma temática, fueron elaborados los catálogos de billetes por denominaciones. 

Congruente con sus objetivos, este día el Banco de Guatemala se congratula al poner a su 
disposición una edición más de la serie  Joyas numismáticas de Guatemala  con el volumen 
denominado Del jade al polímero. Contiene una serie de ensayos que abordan tópicos 
relacionados con este tema. Inicia con un recuento de las rutas precolombinas de comercio 
y los medios de intercambio o pago utilizados en esa época. Luego se relata lo sucedido 
durante  300 años de historia de la moneda guatemalteca, (de 1524 a 1823). Enseguida, 
se aborda el tema de la moneda guatemalteca durante la Federación Centroamericana y 
La República. Asimismo se incluye un capítulo que presenta un análisis en el uso de las 
fichas de finca guatemaltecas, su origen, uso y extinción; las medallas de Guatemala como 
testigos de nuestra historia. 

Se consideró necesario detenernos durante el período del presidente Manuel Estrada 
Cabrera debido a que en ese período hubo gran cantidad de acuñación de medallas de 
mucha importancia histórica. También se muestran las monedas de la serie Iberoamericana, 
evento en el que nuestro país ha tenido una destacada participación. Se incluyen también 
estudios llevados a cabo sobre las pruebas de moneda guatemalteca, evidencias de su 
historia y desarrollo; así como de la evolución del papel moneda de nuestro país. Para 
concluir, se presentan los antecedentes históricos y la descripción de cada una de las salas 
del Museo Numismático de Guatemala. 

Esta publicación forma parte del Programa de educación económica-financiera. Con ella el 
Banco de Guatemala espera seguir contribuyendo al estudio y conocimiento de la disciplina 
numismática, al mostrar la evolución de nuestra moneda, en este caso del jade al polímero.

*	 Jefe de Relaciones Institucionales y Cultura del Banco de Guatemala, conservador de la Pinacote-
ca del Banco de Guatemala y administrador del Museo Numismático
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Economía, 
comercio y moneda
en el mundo maya 

prehispánico
Ernesto Arredondo Leiva*

Detalle de la obra Cotidianeidad maya, 
ganadora del concurso para billete de Q1000.
Autor: Otto René Saravia

*	 Licenciado en arqueología, Universidad del Valle 
de Guatemala, Guatemala.

	 Doctor en filosofía (Ph.D.), Universidad La Trobe, 
Victoria, Australia.

	 Ha sido catedrático universitario, consultor, 
investigador, codirector y director de proyec-
tos en el altiplano guatemalteco y Petén.  Ac-
tualmente funge como Codirector del Proyecto 
SAHI-Uaxactún del Instituto Eslovaco de Arqueolo-
gía e Historia y forma parte de la Comisión Acadé-
mica del Comité 2012 de la Cámara de Turismo de 
Guatemala.

Capítulo I 



Introducción 

Dentro del estudio de los 
pueblos prehispánicos de 
la región maya, el tema 

de la economía ha sido una fuente 
constante de investigación y de-
bate. La carencia de documentos 
sobrevivientes a la Conquista y 
los pocos referentes existentes 
han dificultado alcanzar niveles de 
explicación ideales. Sin embargo, 
el estudio del comportamiento de 
artefactos, desde la extracción de 

sus materias primas, producción 
y distribución, se ha constituido 
como una herramienta importante 
que vislumbra aspectos relacionados 
con la intervención de las élites en 
el comercio. A su vez, el análisis de 
las rutas comerciales, marcadas por 
la presencia y/o ausencia de tales 
artefactos, no ha mostrado su asocia-
ción con movimientos políticos y de 
poblaciones a través de la historia. 
El uso o implementación, por otro 

lado, de una moneda es ciertamente 
difícil de dilucidar. En primer lugar 
porque, ante las carencias anotadas, 
el “valor” es una figura intangible 
que escapa al récord arqueológico1. 
Podemos, sin embargo, adelantar 
que este fue variable según quién 
poseía qué, cuándo y dónde, y que 
estuvo marcado por valores intrínse-
cos del grupo social que lo poseía2 .

Incensario estilo 
teotihuacano, Período 
Clásico Temprano

8

1	 Houston, 2008
2	 Kilian, 2005; y Rojas, 1998
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algunos ejemplares, encontrados a lo lar-
go de Mesoamérica, es propuesta como 
los indicios de una incipiente noción de 
estatus o afiliación de grupo3; algo que 
podría –en primera instancia– sumar un 
valor añadido al de su valor como herra-
mienta efectiva. La ocurrencia de puntas 
fabricadas con materiales obtenidos de 
fuentes que sobrepasan los cientos de 
kilómetros a su lugar de hallazgo, hacen 
suponer intercambios intergrupales o 
entre bandas4.

Estos contactos sociales seguramente 
facilitaron a su vez la expansión de co-
nocimientos sobre el cultivo de plantas 
cuyos orígenes pueden trazarse, los más 
tempranos, hacia el 5 000 a.C. en Zoha-
pilco, México, con el aparecimiento del 
teosinte o maíz temprano5. Se nota un 
incremento en la diversidad de plantas 
y, durante los siguientes 1 600 años, es 
constante el aparecimiento de manos y 
piedras de moler. Sin embargo, la agri-
cultura como base dominante de la vida 
cotidiana no surgió inmediatamente; más 
bien,  existió como un complemento en la 
dieta y subsistencia de los primeros asen-
tamientos. Propuestas más conservadoras 
la aproximan a fechas entre el 3 000 y el 
2 000 a.C. en sitios como Zohapilco, el 
valle de Oaxaca, y sitios cercanos a La 

Los primeros asentamientos en 
Mesoamérica: el Paleoindio (3 5000 
- 7 000 a. C.) y el Arcaico (7 000 - 1 
500 a.C.) 

Si bien sus inicios son difíciles de 
trazar, los primeros grupos humanos es-
taban bien establecidos en el continente 
unos 12 500 años atrás, y florecieron 
hacia el 9 000 a.C. En ese entonces 
dan inicio a los primeros intercambios 
de conocimientos y quizás de bienes. 
Un ejemplo, aunque debatible, es la 
argumentada coexistencia de tradi-
ciones de manufactura de puntas de 
proyectil  encontradas en la costa de 
Belice y el altiplano guatemalteco, de 
orígenes distantes provenientes una 
("la Clovis") de Norteamérica y la otra 
(“cola de pescado”) de Sudamérica. Por 
otro lado, la alta calidad de acabado de 

Vaso ceremonial tipo cerámica naranja, con 
representación de Tláloc, dios de la lluvia.

Punta de lanza de obsidiana verde, 
originaria de Pachuca, México, localizada 
en el área de Petén.

Mapa de rutas de comercio de Tikal

3	 Zeitlin y Zeitlin, 2000: 63
4	 Ibid: 67
5	 Grove, 2000
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Venta, en Tabasco6. A estas dataciones se 
le suman datos que indican la presencia 
de maíz y mandioca en la cuenca de Río 
Hondo hacia 3 400 a.C.: el inicio de dis-
turbios o cambios en la vegetación local 
del norte de Belice, hacia 2 500 a.C. y la 
introducción de un nuevo tipo de maíz en 
la zona, alrededor de 2 000 a 1 800 a.C. 
Por su lado, el centro de Petén mostraría 
a su vez cambios en la vegetación desde 
el 4 000 a.C. con presencia de maíz hacia 
el 2 500 a.C.7 Los primeros indicios de 
importación de materias primas surgen 
durante este período; y nódulos de obsi-
diana trasportados desde Querétaro hasta 
Veracruz sugieren el establecimiento ya 
de un intercambio entre regiones8.

El desarrollo económico y comercial 
en el área maya: el Período Preclásico 
(1 500 a.C. - 250 d.C.)

Con el desarrollo de los primeros asen-
tamientos, entre el 2 250 y el 1 400 a.C. 
en la región de La Venta9, se instalan 
las bases iniciales del desarrollo a 
sociedades más complejas. Aparecen 
los primeros indicios de cerámica y de 
herramientas de basalto para triturar 
semillas y plantas hacia 1 400 a.C. 
Mientras, en la costa sur de Guatemala 
aparece la cerámica más temprana re-
portada para la región: la de las fases 
Barra y Locona, fechadas entre 1 550 
y 1 250 a.C.10 El desarrollo de la civili-
zación olmeca, hacia el 1 200 a.C., con 
su arquitectura y arte monumental en 
piedra, causó con seguridad un impacto 
entre los pobladores de la Mesoamérica 
formativa.  Sus símbolos de poder y de 
prestigio se convirtieron en elementos 
deseables para los cacicazgos emergen-
tes en la costa sur de Guatemala. La 
élite olmeca recibió productos desde 
entonces, como el jade y la obsidiana; 
esta última ya presente en los asen-
tamientos de la costa guatemalteca11, 

resultado del comercio a larga distancia. 
Los mismos fueron posiblemente inter-
cambiados por productos locales como 
cacao y artefactos en estilo olmeca. La 
intensa interacción iniciada entonces 
formó un área amplia en donde la 
simbología, ideología y la cerámica 
compartirían elementos similares, 
desde la costa veracruzana, pasando 
por el istmo de Tehuantepec, hasta 
la costa sur salvadoreña, el conocido 
Complejo de Cerámica Locona12. En 
los siguientes cuatro siglos la costa sur 

6	 Zeitlin y Zeitlin, 2000; Diehl, 2000
7	 Pohl, et al, 2000; ver Hammond, 1994 

(1977)
8	  Zeitlin y Zeitlin, 2000: 90
9	 Diehl, 2000
10	 Love, 1990; Sharer, 2000

11	 Mitchel y Voorhies, 1999
12	 Pye, Demarest y Arroyo, 1999; Blake, 1999
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y el altiplano guatemaltecos verían 
el origen y desarrollo de dos asen-
tamientos que cambiarían el curso 
de la economía y el comercio de la 
Guatemala prehispánica: Tak´alik 
Ab´aj y Kaminaljuyú.

Situado en la boca costa del Pacífico, 
el sitio Tak´alik Ab´aj mostró un 
marcado incremento en su ocupación 
durante el Preclásico Medio (1 000 
- 300 a.C.) y llegó a ser un centro 
comercial o nudo principal dentro de 
una red de mercado, compuesta por 
ciudades comerciales intermedias13. 
Estas se localizaron a lo largo de la 
boca costa en puntos estratégicos de 
donde el comercio y la comunicación 
podían, no solo continuar su ruta a lo 
largo de la costa, sino ascender hacia 
el altiplano. En la costa, esta ruta sería 
marcada por la ocurrencia de escultura 
no portable en estilo olmeca, lo cual 
sugeriría, entre otras evidencias, un 
control de tal cultura sobre dichas ru-
tas. Esta organizada ruta distribuiría los 
bienes materiales más valuados hacia 
zonas, incluso más distantes, como la 
meseta central de México, en donde 

aparecería ya de forma definitiva la 
jadeíta14. Tak´alik Ab´aj mantuvo 
entonces relaciones con la costa del 
Pacífico al este, la costa chiapaneca al 
oeste y con el altiplano central, contac-
to que le valió el acceso a las fuentes 
de obsidiana de San Martín Jilotepe-
que, en Chimaltenango; El Chayal 
en Guatemala; y los abastecimientos 
de jade en el valle del Motagua. Sin 
embargo, hacia el Preclásico Tardío 
(300 a.C. – 250 d.C.) un cambio en la 
presencia de obsidiana de San Martín 
Jilotepeque y un aumento en la pre-
sencia de la fuente de El Chayal, así 
como la aparente ruptura de nexos con 
el altiplano noroccidental de Guatema-
la, y sobre todo con el área olmeca, 
apuntan hacia un nuevo momento en 
las relaciones económico-sociales de 
la región. En este momento la ruta 
comercial, marcada por la escultura 
no portable, mostraría un estilo maya, 
y mientras La Venta mostraría indicios 
de actividades hostiles, el centro de 
Petén daría inicio a un proceso que 
llevaría a la construcción de los gran-
des centros de la cuenca Mirador y del 
centro de Petén.

Con estos cambios, la actividad co-
mercial y el intercambio no cesaron. 
Una creciente población asentada en el 
valle de Guatemala desde el Preclásico 
Medio iniciaría un marcado control 
sobre El Chayal y se convertiría en el 
agente de intercambio del jade hacia 
la costa. Con un asentamiento desde 
al menos cuatro siglos atrás, el sitio de 
Kaminaljuyú se fortaleció y su calidad 
de centro de manejo de bienes es evi-
denciada por la presencia de talleres de 
obsidiana y jade. Sumado a esto se ha 
postulado la existencia desde el Preclá-
sico Medio de una especie de “banco 
de cacao” en Kaminaljuyú15. Esto, 
con base en la presencia abundante 
de un tipo cerámico que bien pudo 
haber funcionado como contenedores 
de las almendras de esa planta16 y que 

Orejeras de jade provenientes 
de Quiché

Pendiente de jade 
con incrustaciones 
de concha nácar, 
Kaminaljuyú

Pendientes de jade, 
Nebaj, Quiché

13 	 Popenoe et al, 2000; Popenoe y Alvarado, 2010

14	 Groove, 2000
15	  Popenoe, 2010
16	 Popenoe, 1997a: 88-91
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bien pueden asociarse con al menos 
una cantidad conocida de intercambio 
en la Mesoamérica del contacto: el 
xiquipil. Al respecto, la arqueóloga 
Marion Popenoe de Hatch refiere que 
“En el período colonial… una carga de 
cacao consistía en tres xiquipiles… o 
24 000 almendras en total. La carga 
pesaba un poco más de 50 libras 
(dos arrobas). Podemos asumir que 
el transporte de cacao… y el tamaño 
de la carga no había cambiado desde 
tiempos antiguos. Si eso es cierto, 
podría explicar la notable estanda-
rización en el tamaño y la forma de 
los cántaros de Monte Alto Rojo, 
suficiente para recibir exactamente 
una carga de cacao que era traída por 
el mercader.”17. 

Más aún, la presencia en Tak álik Ab áj 
y Kaminaljuyú de abundantes cantida-
des de “tiestos cortados”, en formas par-
ticulares, ha llevado a la misma autora a 
proponer la existencia de un sistema por 
el cual se podían llevar cuentas grandes 
y cantidades de producto18. El éxito de 
Kaminaljuyú como centro clave para la 
distribución de productos hacia y desde 
la costa, en especial de cacao requerido 
por las élites emergentes de Petén, es 
evidenciado por el aparecimiento de 
cerámica importada de este sitio en 
la cuenca Mirador hacia el Preclásico 
Tardío19. Sin embargo, este acceso hacia 
el norte estaría controlado por un sitio, 
a su vez emergente, y que se convertiría 
en su aliado comercial en las cercanías 
de Salamá: El Portón.

La región del río Chixoy mostraba 
contactos con la tradición Ocós 
de la costa sur y con los sitios 
del sur de Petén de la fase Xe 
hacia  1 000 a.C. Se puede trazar 
la existencia de una t radición 
cerámica que se extendía a lo largo 
del altiplano por sobre el Motagua. 
Hacia el Preclásico Tardío, el sitio 
de El Portón se convirtió en el 
intermediario entre los productos y 
bienes que circulaban de sur a norte 
y viceversa. Aparentemente la ruta 
este-oeste estaba interrumpida y, 
así como en el caso de Tak´alik 
Ab´aj, no se notan nexos con el 
noroccidente del altiplano. Es 
posible que hacia esta época un 
nuevo grupo estuviera haciendo 
su  apa r ic ión  en  d icha  zona , 
c o n t r o l a n d o  eve n t u a l m e n t e 
l a  obsid i a n a  d e  Sa n  Ma r t í n 
Jilotepeque y comerciándola hacia 
los altos de Chiapas. Con una 
ubicación estratégica y la alianza 
comercial con Kaminaljuyú, los 
habitantes de El Portón pudieron 
controlar la ruta que corre por el 
Usumacinta, además de la ruta 
que avanza por el río Cahabón 
hacia la región del río La Pasión, y 
llegaron a ser quienes controlaban el 
comercio de jade y obsidiana desde 

Metates y ruedas de basalto, 
El Socorro, río Bravo, 
Suchitepéquez

Manos de piedra, procedentes de Kaminaljuyú y Chiantla, Huehuetenango

17 	 Popenoe, 1997a: 90 18 	 Popenoe, 1997b: 2000
19 	 Popenoe y Alvarado, 2010: 14



sus fuentes en el altiplano en su paso 
hacia las tierras bajas de Petén20.  

Por su parte, el desarrollo de los centros 
de las tierras bajas dio inicio con 
asentamientos ribereños costeños y 
en regiones de humedales o bajos21 . 
Una de las ocupaciones sedentarias 
más tempranas se registra en el sitio 
de Cuello en el norte de Belice, desde 
aproximadamente el 1 200 a.C. Este 
sitio muestra los inicios incipientes del 
intercambio o la obtención de bienes 
hacia 1 100 a.C. con la presencia de 
una única pieza de obsidiana datada 
para dicha fecha, aunque encontrada 
en un contexto más tardío22 . Sin 
embargo, pronto los intercambios se 
intensificaron y hacia el 900 a.C. se 
observan manos y piedras de moler 
de piedra exportada desde el sur de 
Belice. Entre los años 900 a 600 a.C. 
otros focos de desarrollo aparecieron 
con complejos cerámicos que se 
extenderían por amplias zonas. En el 
río La Pasión aparecen sitios como 
Ceibal y Altar de Sacrificios como 
parte de una tradición conocida como 
la Esfera Xe23, mientras en el área del 

centro de Petén, el Complejo Cerámico 
Eb en Tikal daría los primeros indicios 
de ocupación con asentamientos 
que indican un desarrollo hacia la 
complejidad social. 

Durante los años 600 a 400 a.C. apa-
recen los primeros indicios de la exis-
tencia de rangos y los artefactos, con-
siderados como marcadores sociales, 
ocurren asociados a las nacientes élites. 
En Tikal se recuperaron, en contextos 
elitistas, conchas spondylus, perlas y 
espinas de mantarraya24 , indicando una 
red de comercio entre la zona central 
de Petén y la costa de Belice; mientras 

la presencia de jade y de cinabrio (un 
producto de origen volcánico) revelan 
los contactos con el altiplano guate-
malteco. Los materiales de la Esfera 
Mamom mostrarían una distribución 
amplia en las tierras bajas de Petén y 
los contactos de los crecientes asenta-
mientos se extenderían hasta Yucatán25.

Sin embargo, sería durante el Preclási-
co Tardío (400 a.C. - 250 d.C.), cuando 
se observa un crecimiento exponencial 
en la región. En este momento se 
establece claramente la existencia 
de una clase gobernante encabezada 
por el Ahaw, el cual se instala en la 
cresta de la sociedad prehispánica26. 
Los grupos de élite llevaron a cabo 
grandes banquetes y controlaron la 
obtención de bienes exóticos. Las 
redes de intercambio muestran su 
gran alcance con la aparición en Tikal 
de obsidiana verde proveniente del 
centro de México. Se construyen los 
grandes centros de Tintal, Nakbé, El 
Mirador y Wakná, mientras la vecina 
región olmeca muestra evidencias de 
hostilidades en La Venta27 y es el mo-

Concha spondylus en su estado original, 
pulida y elaborada en cuencas para collar

Vaso ceremonial con escena de tributo de 
bebida; Período Clásico Tardío, área de Petén

13

 20 	 Popenoe y Alvarado, 2010
21	 Kunen, 2000
22	 Hammond, 2000
 23	 Willey, 1994; Inomata, Triadan y Román, 2010

24	 Moholy-Nagy, 2003

25	 Hammond, 2000
26	 Freidel y Schele, 1988
27	 Popenoe y Alvarado, 2010: 17
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mento en el cual la antigua ruta comercial 
olmeca de la costa sur es reemplazada por 
la aparente presencia maya en Tak´alik 
Ab´aj. El final de este período mostraría, 
sin embargo, hacia los años 150 - 250 
d.C., un declive significativo en los asen-
tamientos de la cuenca Mirador. Más aún, 
el aparecimiento de más de 200 navajas 
de obsidiana del centro de México en un 
contexto bélico28, sumado a la intrusión 
de grupos del altiplano de Chiapas hacia 
Kaminaljuyú, posiblemente respaldados 
por aquella región29; más la posterior pre-
sencia de iconografía foránea, en la costa 
sur, apuntan hacia el interés despertado 
por los productos locales en México y so-
bre todo en una distante nueva metrópoli: 
Teotihuacán30.

El Período Clásico (250 – 900 d.C.) 

El inicio del Período Clásico Temprano 
(250 – 550 d.C.) marcaría un cambio drás-
tico en varios aspectos de la cultura maya 
y su desarrollo económico y comercial. 
En el altiplano, el grupo asentado en el 
noroccidente –ahora identificado con el 
grupo k´iche´– avanzó asentándose en el 
sitio de Solano al sur de la actual ciudad 
capital, para finalmente apropiarse de 
la misma Kaminaljuyú. La antigua red 
comercial establecida con Tak´alik Ab´aj 
se vería disuelta, al igual que los lazos que 
Kaminaljuyú había tenido antes con la 
región costera del este hasta El Salvador. 
Tak´alik Ab´aj sufriría de un período de 
poca actividad constructiva y cesa defini-
tivamente la erección de monumentos31. 
Por su lado, los sitios alrededor del lago 
de Atitlán aumentarían en número y se 
notan fuertes contactos con la costa sur32.

La costa del Pacífico vería entonces un 
movimiento paulatino de poblaciones 
y evidencias de conflictos. El sitio de 
Balberta, en Escuintla, tendría su apogeo 
y mostraría algún tipo de nexo con 
México, incluso desde la transición 

del Preclásico al Clásico. Cerámica 
de Puebla y de la costa del Golfo, 
junto a abundantes piezas de obsidiana 
verde, aparecerían en su inventario de 
artefactos. Balberta se convierte en 
un centro fortificado y la presencia de 
numerosas puntas de proyectil apunta 
a tiempos violentos. El sitio sería final-
mente abandonado hacia el 400 d.C. y 
un nuevo asentamiento en Los Chatos 
tomaría el control de la región. El des-
cubrimiento del único incensario, estilo 
teotihuacano, descubierto en excava-
ciones –sumado a candeleros, vasos, 
cántaros relacionados a Teotihuacán 
y, sobre todo, a figurillas de guerreros 
similares a las encontradas en aquella 
ciudad– sugieren la presencia de inte-
racciones con el centro expansionista 
del centro de México. Es interesante 
anotar que en Balberta, la obsidiana 
verde importada estuvo asociada a 
ofrendas de vasijas que contuvieron 
efigies de cacao33.

Luego del colapso de los sitios de la 
cuenca Mirador, las tierras bajas verían 
el aparecimiento de dinastías en los 
sitios mayores como Tikal y Calakmul. 
En particular, Tikal vería durante el 
Clásico Temprano un crecimiento y 
una aparente expansión de su área de 
influencia, marcada por la posible con-
quista o alianza con sitios localizados 
en puntos estratégicos sobre las ver-
tientes de los ríos más importantes del 
centro de Petén. De esta forma, Tikal 
obtuvo acceso hacia la costa de Belice 
por medio del río del mismo nombre; 
hacia Yucatán, por medio de Chetumal 
siguiendo la vertiente de Río Hondo; 
hacia la región del golfo de México, por 
el río San Pedro y hacia el altiplano de 
Guatemala, al sur, al establecer su sitio 
aliado de Tres Islas en la región del río 
La Pasión34. Más aún, se ha propuesto 
la fundación de la dinastía clásica de 
Copán en Honduras, como un evento 
relacionado con Tikal35, si bien no 
propiciado, en busca de un control de la 

Cuencos decorados provenientes del 
oriente, área de Zacapa

28	 Hansen, 1984 y 2008, citado por Reese-Taylor
29	 Fahsen, 2000
30	 Reese-Taylor, 2011
31	 Popenoe et al, 2000
32	 Barrientos et al, 2011

 33	 Bove, 2000
34	 Arredondo s.f.
35	 Sharer, 2003; Sharer et al, 2005; Stuart, 2005
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región fronteriza maya. La similitud 
del sitio Quiriguá, sobre los márge-
nes del Motagua y sus semejanzas 
y relaciones con Copán36, sugieren 
un intento por controlar el paso 
por dicho río. Con estas posiciones 
aseguradas, y situado estratégica-
mente en un parteaguas que divide 
las cuencas del mar Caribe y la del 
golfo de México, Tikal se aseguró 
para sí un flujo de bienes exóticos, 
y el trasiego de mercancías valiosas 
desde y hacia otras regiones. Así, las 
rutas que transportaban la obsidiana 
de las fuentes del altiplano, las fuen-
tes de jade del Motagua, el cacao de 
Belice y posiblemente de Izabal, la 
sal de Belice y del norte de Quiché, 
e incluso ceniza volcánica utilizada 
en la producción de cerámica, satis-
ficieron las necesidades de la élite y 
de sus habitantes. La obsidiana verde 
tiene su auge en Tikal y se observa el 
uso de rocas silíceas e ígneas para la 
elaboración de piedras de moler, así 
como el granito de Belice. Asimis-
mo, la fauna comestible es importada 
y se notan especies no locales37. 

Sin embargo, el tema de la produc-
ción y su control es aún bastante 
discutido. La escasez de talleres de 
producción de bienes, como la ce-
rámica y la lítica, dificultan nuestra 
comprensión de la economía maya 
clásica y el nivel de inherencia de las 
élites en el intercambio y en la obten-
ción de materias primas y artefactos. 
Al momento, es un consenso entre 
académicos que la economía maya se 
conformó con varios modelos o mo-
dos de intercambio, que actuaron en 
conjunto y con variaciones locales. 
Se observa un control de las élites en 
materiales como la piedra –en el caso 
de la obsidiana y el jade– mientras la 
cerámica utilitaria bien pudo haber 
sido distribuida en un sistema de 
mercado no controlado38. 

En el caso de la obsidiana, esta tiene 
un comportamiento en el cual se 
nota un involucramiento más directo 
de la élite. Debido a su proceso 
de producción –desde nódulos 
grandes a navajas prismáticas finas, 
resultado del desgaste de tales 
nódulos, y la ocurrencia o no de 
materiales de desecho– es posible 
trazar en algunos casos no solo su 
origen, sino el estado en el cual 
esta era obtenida y/o trabajada. En 
el caso de Aguateca, la evidencia 
encontrada en edificios palaciegos 

Cuchillas de obsidiana, puntas de flecha y 
núcleo desgastado provenientes del altiplano 
guatemalteco

Olla para cocimiento de sal, Alta Verapaz, 
Período Clásico Tardío

36	 Martin y Grube, 2000; Andrew y Fash, 2005
37	 Moholy-Nagy, 2003: 93

38	 Houston e Inomata, 2009; Foias, 2002
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apunta hacia la participación de 
miembros de la élite,  quienes 
pudieron haber participado en la 
manufactura de artefactos como 
productores o artesanos a “tiempo 
parcial”39. Otros investigadores 
consideran, por el contrario, que la 
obsidiana, al menos en Cancuén, 
fue poco controlada por las élites, 
debido a su distribución regular a 
lo largo del sitio40. Sin embargo, 
es aceptado generalmente el hecho 
que los residuos de producción y 
núcleos prismáticos se centralizan 

en contextos elitistas, suponen 
un control sobre su adquisición y 
distribución41.

En cuanto a la cerámica, se encuen-
tra evidencia de producción en áreas 
habitacionales en Quiriguá y Tikal y 
existe, en algunos casos, evidencia 
que apunta a producciones de cerá-
mica fina en relación a grupos habi-
tacionales cercanos a los complejos 
palaciegos a los cuales seguramente 
servían42. La presencia de hornos y 
talleres se reduce a pocos ejemplos 
como el encontrado en K´axob y 
las evidencias de quema en laguna 
de On, ambos sitios en Belice. Sin 
embargo, la notable degradación 
de acabados de incensarios hacia el 
final del Clásico Tardío apunta al 
cese de actividades de un grupo de 
especialistas existente en las tierras 
bajas antes de su declive. 

Desafortunadamente, muchos bie-
nes desaparecen del récord arqueo-

lógico. Artículos como algodón, 
pieles y plumas de animales, espe-
cias, plantas medicinales, maderas, 
colorantes, entre otros, fueron con 
seguridad intercambiados. Algunos 
de estos aparecen en representa-
ciones cerámicas que evidencian 
su consumo, pero más importante, 
como en el cacao, se ven involucrados 
en un componente esencialísimo de 
la economía prehispánica: el tributo. 
Conocido como “patán” en la lengua 
cholana de las tierras bajas, este se 
ve ilustrado comúnmente en escenas 
palaciegas, muchas veces relacionadas 
con contextos bélicos. Otras palabras 
relacionadas incluyen “su pago” o “u-
tohol”, “manta de tributo” o “yubte´” y 
“carga” o “iakts”43. Un caso llamativo es 
el de los murales de Bonampak, donde 
cinco bultos o cargas se encuentran a 
los pies de la familia real. La inscripción 
que acompaña la escena menciona “cin-
co pih kakaw” en donde “pih” se entien-
de como una unidad de 8 00044 , como 
en el caso del xiquipil mencionado. 

Representaciones zoomórficas de 
cerámica, costa sur

Representación 
antropomórfica; 
El Socorro, 
río Bravo, 
Suchitepéquez

39	 Aoyama, 2007
40	 Kovacevich et al, 2007

41	 Andrieu, 2011; Andrieu et al, 2011
42	 Halperin y Martínez, 2007; Arroyave et al, 2007

43	 Foias, 2002: 239, citando a Stuart (1995)
44	 McAnany et al, 2002: 127, citando a Houston (1997)



Así, el tributo aseguró la afluencia 
de bienes de prestigio –tan impor-
tante para las élites– y de bienes de 
consumo, básicos para quienes no 
participaban en su producción. 

Si bien el tributo pudo obtenerse 
por medio de alianzas entre las 
clases gobernantes, el otro medio 
para obtenerlo fue la guerra. Una 
revisión a los registros de con-
frontaciones y de alianzas inscritas 
en monumentos relatan una serie 
de movimientos que bien pueden 
asociarse al interés de controlar 
las rutas comerciales. Durante el 
Clásico Tardío y luego del avance 
notado por Tikal en el Clásico 
Temprano, una nueva dinastía 
se establece en Calakmul. Esta, 
conocida como la dinastía “Kan”, 

Cinceles de jade; Chajul, Quiché

 Vaso ceremonial con escena de tributo, 
procedente de Dos Pilas, Petexbatún, Período 
Clásico Tardío
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iniciaría una serie de movimientos 
guerreros, de alianzas y de funda-
ciones dinásticas que se extenderían 
desde el sur de Yucatán hacia la 
zona de Chetumal, al oeste, hacia el 
río San Pedro cruzando la antigua 
cuenca Mirador, hacia la cuenca del 
Usumacinta, y notoriamente hacia 
la cuenca del río La Pasión, donde 
aparentemente fundaría el sitio de 
Cancuén. Así, varias de las vías de 
comercio, antes dominadas o contro-
ladas por Tikal, se verían copadas y 
los sitios como Naranjo y Caracol 
pronto representarían un frente 
bélico preocupante hacia el sureste, 
curiosamente en cierta complicidad 
con la nueva dinastía de Calakmul45 . 

El caso particular de Cancuén es 
importante. Su locación sobre el río 
La Pasión bloquearía al antiguo sitio 
aliado tikaleño de Tres Islas, locali-
zado río abajo, y se convertiría en la 
puerta de comercio entre Las Vera-

paces y los sitios aliados a Calakmul 
en La Pasión y el Usumacinta46. El 
jade de Cancuén, sin embargo, no 
proviene de las fuentes tradicionales 
del Motagua, y se asemeja más a los 
jades encontrados en las cercanías 
de Salamá, Baja Verapaz. Además, 
a diferencia de otros sitios donde no 
existen restos de su producción, en 
Cancuén se encuentra el único taller 
de jade en las tierras bajas, adonde 
se importaban grandes núcleos sin 
trabajar, y donde se observa gran 
cantidad de desecho no reutilizado, 
además de una selección del material 
según sus cualidades47. El jade fue 
producido para la élite y fue utilizado 
para la exportación, llegó a sitios 
lejanos como Palenque. 

La presencia de esta activa red co-
mercial de bienes de prestigio y de 
consumo, se encuentra finalmente 
con un escenario que aún hoy elu-
de la evidencia arqueológica: la 

Collar de jade proveniente del 
área de Petén

Pectoral con personaje tallado; Nachtún, 
Petén18

45	 Arredondo s.f. 46	 Demarest et al, 2007
47	 Andrieu y Forné, 2010



existencia de mercados. Si bien es 
conocida la existencia de los mismos 
en tiempos del contacto español48, la 
arqueología hoy cuenta con pocas 
pistas para asegurar su existencia, 
y la misma es aun hoy rebatida por 
muchos. La dificultad de encontrar 
acumulaciones de materiales pere-
cederos o no perecederos en sitios 
particulares, así como la aparente fal-
ta de edificios que se puedan asociar 
al almacenaje de dichos bienes, es 
argumentada por sus detractores. Sin 
embargo, más allá de las plazas lo-
calizadas en los sitios arqueológicos, 
existen dos espacios más propuestos 
para haber albergado mercados pro-
piamente dichos. El primero, refiere 
a espacios abiertos localizados a 
los costados de calzadas en sitios 
de la región del este y sureste de 
Petén. Estos espacios son grandes 
extensiones sin edificios cuyo uso 
ha sido explicado sugerentemente 
en función de posibles mercados49. 
El segundo, lo constituyen ejemplos 

de edificios de disposición concéntrica, 
con habitaciones o espacios marcados 
de dimensiones regulares y cercanos a 
las plazas de los sitios. Los ejemplos 
más claros de esta disposición se en-
cuentras coincidentemente en las dos 
grandes ciudades del Clásico Tardío, 
Tikal y Calakmul. Si bien el caso de 
Calakmul carece aún de excavaciones 
extensas, la presencia de murales 
con alguna asociación comercial o 
de producción es, para algunos, evi-
dencia de su función. Estos murales 
no indican claramente transacciones 
económicas, pero incluyen personajes 
relacionados con actividades que bien 
podrían sugerir un intercambio o la 
venta y/o producción de bienes. Más 
aún, la presencia de un personaje con 
una carga a la espalda podría sumar a 
este argumento. 

Los grupos k´iche´, asentados en el 
altiplano guatemalteco, comerciaron 
durante el Clásico cerámica plomiza 

Piedra de moler; Magdalena Milpas 
Altas, Sacatepéquez

Rostro descarnado de jade, proveniente de Salinas 
de los Nueve Cerros, Alta Verapaz 19

48	 Roys, 1943
49	 Laporte y Chocón, 2008
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y obsidiana de Pachuca durante el 
Clásico50, que muestran relaciones con 
México, y avanzarían hacia la costa 
sur en busca de tierras fértiles para la 
siembra de cacao. Iniciaría desde ya 
el proceso de separación que consti-
tuiría los grupos k´iche´, kaq´chikel 
y tz´utujil. Mientras que la región de 
Nebaj mostraría nexos con la región 
inmediata al este y con las tierras ba-
jas51. Los grupos asentados en la costa 
sur ven el surgimiento de los sitios de El 
Baúl y Bilbao como fuerza dominante, 
los cuales aparentemente establecieron 
el sitio de Palo Gordo con la intención 
de controlar el flujo de cacao.

El Clásico Terminal (750 - 1050 d.C.) 
y el Posclásico (900 - 1697 d.C.)

Con la gradual fragmentación del 
sistema político y social de los sitios 
de Petén y el sur de Yucatán, los sitios 
del norte de la península iniciaron un 
proceso de acelerado decrecimiento. El 
período entre los años 750 d.C. a 1 100 
d.C., conocido como Clásico Terminal, 
marcaría un período de apogeo de va-
rias regiones norteñas, alimentados por 
poblaciones migrantes provenientes del 
sur y por el fortalecimiento y la apropia-
ción de rutas comerciales. La región del 
Puuc vería la introducción de estilos y 
conceptos provenientes de la costa del 
Golfo e incluso de Oaxaca52; y el sitio 
de Chunchucmil, con su posible puerto 
de Canbalán en la costa oeste, eviden-
cia el contacto marítimo con aquella 
zona, además de su participación en 
rutas de media y corta distancia en 

la península53. Otros sitios, como 
Xcambo-Xtampu mantendrían su 
producción, incluso hasta tiempos 
coloniales con evidencias de con-
tactos con Petén desde el Clásico. 
El abandono de salinas de los Nueve 
Cerros, alrededor del año 800 a.C., 
marca el cese de producción de sal 
en las tierras bajas del sur, mien-
tras que los centros productores de 
Belice mantendrían actividad que 
perduraría hasta alrededor del 1 000 
d.C. Con este cese de actividades, la 
sal yucateca tomaría un papel pre-
ponderante en el comercio no solo 
regional sino mesoamericano, sal 
que bien pudo haber sido obtenida 
con el intercambio de otros bienes 
como obsidiana y jade54. Con el 
declive de los sitios Puuc, hacia 950 
d.C., Chichén Itzá se convertiría en 
el sitio en apogeo y dominio de la 
península, que obtuvo mucho de su 
poder con el control del comercio 
de la sal. El sitio de Isla Cerritos, 
al norte, pudo haber sido su puerto 
comercial sobre la costa55. Para 
entonces, un extenso sistema de 
caminos construidos o sacbeobs 
estaba ya en uso y proporcionaba 
rutas que facilitaban la velocidad 
del comercio entre sitios. Sin em-
bargo, el colapso de sus vecinos 
en la región Puuc y de la región de 
Cobá al este, de quienes obtenía 
tributo, pudieron debilitar su base 
de subsistencia y hacia 1 100 d.C. 
el sitio se encontraría en abierto 
declive56  y parte de su población 

Cerámica Usulutlán, San Jacinto 
Chiquimula, Período Preclásico Tardío

 Diadema, beseras y anillos de hueso y 
concha

50	 Popenoe et al, 2000
51	 Popenoe et al, 2011
52	 Demarest, Rice y Rice, 2004

53	 Dahlin y Ardren, 2002
54	 Andrews y Mock, 2002
55	 Gallareta, 1998
56	  Demarest, Rice, y Rice, 2004
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Sala Banco Central 

Uno de los acontecimientos más 
importantes en la vida económica 
del país sucedió a principios del 
siglo pasado, como resultado de 
la llegada al gobierno del general 
José María Orellana. Corría el 
año 1922 cuando este presidente 
decide emprender una serie de 
mejoras que vendrían a solucio-
nar  la difícil situación económica 
que se vivía por aquel entonces. 
A esta serie de medidas tomadas 
por el gobierno de Orellana se le 
denomina Primera Reforma Mo-
netaria.

En esta época nace nuestra actual 
moneda quetzal que vino a sustituir 
al peso. El quetzal nace mediante la 
reforma sancionada con el Acuerdo 
No. 879 del 26 de noviembre de 
1924 y se constituye como la nueva 
unidad monetaria del país. Inicia así 
de nuevo la emisión de papel mo-
neda en la que  destacan los famo-
sos “chemas” —acrónimo de José 
María— debido a que en los bille-
tes aparece la efigie del presidente 
Orellana. Estos billetes serían segui-
dos por los “centrales”, propios de 
la época del general Jorge Ubico, 
ambos acompañados de monedas 
metálicas en diferentes denomina-
ciones y diseños. 

Otro de los acontecimientos más 
importantes fue que la  Caja Regula-
dora, entidad encargada de velar por 
que no circulara dinero sin respaldo, 
se convierte en el Banco Central de 
Guatemala, mediante Acuerdo Gu-
bernativo del 30 de junio de 1926. 
El nuevo banco funciona con capital 
mixto y se le otorga el papel de úni-
co emisor de moneda. 

La Revolución de 1944 desenca-
dena una serie de cambios econó-
micos, sociales y políticos, uno de 
ellos fue la desaparición del Banco 
Central de Guatemala y la crea-
ción del Banco de Guatemala.
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Sala Banco de Guatemala

La madrugada del 20 de Octu-
bre de 1944, la ciudad capital de 
Guatemala despertó en medio de 
un movimiento popular. Se trató 
de una revolución que obligó a re-
nunciar al general Federico Ponce 
Vaides. El triunvirato –formado 
por el coronel Francisco Javier 
Arana, el teniente Jacobo Arbenz 
Guzmán y el ciudadano Jorge 
Toriello Garrido– convoca a elec-
ciones que fueron ganadas por 
el doctor Juan José Arévalo Ber-
mejo, educador, poseedor de una 
amplia visión de país. Durante su 
gestión llevó a cabo cambios cul-
turales, sociales, políticos y eco-
nómicos, entre otros. Uno de ellos 
fue la Segunda Reforma Moneta-
ria y Bancaria de la República de 
Guatemala, que dio origen a la 
creación del Banco de Guatema-
la, que inicia funciones el 1º. de 
julio de 1946. 

A partir de la autorización del 
15 de septiembre de 1948 pone 
en circulación sus propios bille-
tes con nuevos diseños y con el 
tamaño igual a los actuales. En 
1949 se rediseñan las monedas y 
se incluyen los motivos utilizados 
hoy día, que han sufrido peque-
ños cambios durante diferentes 
épocas. Un hecho significativo 
aconteció en julio de 1954 cuando 
se le asignan funciones de acuña-
ción de la moneda fraccionaria al 
Banco de Guatemala, y la Casa de 
Moneda pasa a ser una dependen-
cia del banco central. 

164



165



Sala de acuñación de moneda

El museo cuenta con la recreación 
de una sala de acuñación en don-
de se puede observar una réplica 
de acuñadora de golpe, o marti-
llo, del siglo XVIII, utilizada en 
la Época Colonial. Los visitantes 
pueden apreciar en la sala el pro-
ceso y la forma como se utilizaba  
esta  en dicha época para la acu-
ñación de monedas; así como una 
acuñadora de volante fabricada 
en Italia, durante la segunda mi-
tad del siglo XIX, la cual formaba 
parte de los antiguos instrumentos 
de acuñación de la Casa de Mo-
neda de Guatemala. Esta sala fue 
remozada y acondicionada profe-
sionalmente para que el público 
pueda apreciarla lo más cerca po-
sible a su estado original.
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Alineación: referente a la rotación de la moneda al girarla sobre su eje. 
Puede ser  alineación de moneda, tal y como la  moneda en circulación o 
alineación medalla, como en la Época Colonial, en la que ambos lados, 
anverso y reverso, están orientados de igual forma.

Acordonadora: máquina para estampar en el canto de la moneda su 
cordoncillo o leyenda.

Acuñación: técnica de la fabricación de la moneda mediante un cuño o 
troquel.

Afinador: persona encargada de la purificación del oro y de la plata.

Afinar el metal: acción de alear los diferentes metales según la 
composición exigida. 

Ajustador: oficial encargado de dar el peso legal a las monedas acuñadas 
de acuerdo con ordenanzas y especificaciones.

Anepígrafo: moneda  que carece de inscripciones; en su diseño puede 
haber emblemas o figuras.

Anverso: cara principal de la moneda, donde suelen ir grabados el busto 
del monarca o jefe de Estado, así como la fecha y leyenda alusiva a la 
figura representada. 

Batir: acuñar o labrar moneda. 

Balanzario : oficial encargado, en la casa de moneda, de pesar los metales 
antes y después de acuñarse.

Blanquear: proceso de limpiar la moneda, dándole su color natural. 
Blanqueador es el oficial encargado de casa de moneda de verificar la 
operación.

Borde: Aro, parte que sobresale en la orilla de la pieza creada 
especialmente para proteger.

Busto: Representación de un gobernante o personaje, que incluye cabeza 
cuello, y hombros. En la Época Colonial, en Guatemala, la moneda de 
busto se inicia en 1772 con el busto del rey Carlos III, que se le denomina 
“moneda de busto”, la cual sustituye a la moneda columnaria.

Canto:  espesor de la moneda en su borde; puede ser liso o grabado. 

Ceca: casa o fábrica de moneda. 

Glosario
de términos numismáticos
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Columnaria: moneda de plata, acuñada en casa de moneda de América 
durante la Época Colonial; en el anverso muestra el escudo de armas y 
en el reverso las columnas de Hércules con la leyenda “Plus Ultra”. En 
Guatemala se dejó de acuñar en 1771.

Contramarca: marca o signo que se estampa en la moneda en época 
posterior a su acuñación.

Cordoncillo: labor estampada en el canto de la moneda, puesta para 
evitar falsificación o corte.

Cospel:  disco de metal antes de ser acuñado. 

Cuartillo: moneda de plata con un valor de un cuarto de real.

Cuño:  troquel. 

Denominación: valor facial monetario de la moneda o billete.

Dinero: medida para designar la pureza de la plata en las monedas. 
Denominación monetaria antigua. 

Ensayador: trabajador de la casa de la moneda que verifica la ley de 
las monedas (adecuada composición de metales); por tal razón, durante 
ciertos períodos, se colocaba sus iniciales en la moneda.

Ensayar: analizar los metales para determinar su composición exacta.

Escudo: unidad monetaria de oro en la Época Colonial y en la Federación 
Centroamericana. 1 escudo equivalía a 16 reales.

Espesor: grueso de la moneda.

Estrías: incisiones lineales en el canto de la moneda.

Exergo: área inferior de la moneda, localizada fuera del grabado principal.

Feble, moneda: aquella que tiene menos metales nobles, oro o plata, que 
la señalada por las leyes monetarias.

Ficha:  término con el cual se le denomina en Guatemala a las acuñaciones 
privadas de las fincas (“fichas de finca”) y otro tipo de entidades privadas 
como hoteles y almacenes. Guatemaltequismo de dinero.

Fiel: alto funcionario de la casa de moneda, con diferentes funciones 
técnicas: verificaba que los cospeles cumplieran con las especificaciones: 
blanqueado, acordonado, peso y ley, para proceder a entregarlos al 
balanzario.
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Fuerte, moneda: la que tiene  mayor proporción de oro o plata de la que 
debiera llevar, de acuerdo con la normativa de la misma. 

Grabador o incisor: artista encargado de esculpir los cuños monetarios.

Grafila: grabado que tiene la moneda, unido al borde de la misma en  
todo su contorno; puede ser de puntos, líneas, estrías o de algún tipo de 
figura geométrica.

Granos: medida utilizada para designar la composición de las monedas 
de plata. Antigua medida de peso.

Ley: proporción de metal precioso o noble que contiene una moneda.

Leyenda: inscripción literaria en la moneda. 

Liga: aleación o mezcla de un metal con oro o plata que componen la ley 
de la moneda.

Listel: aro, borde, labio; filete externo en las monedas. Sirve para 
resguardar los relieves de la moneda. 

Macaco: nombre con el que se conoce las primeras acuñaciones de 
moneda a martillo, en Guatemala, de 1733 a 1753; también se les 
denominó cortadas; la  forma de sus bordes es irregular. Se diferencian 
de las sudamericanas y mexicanas por tener diseño columnario y porque   
cada cospel es más uniforme en su espesor. Este término se utiliza en 
Centroamérica y sur de México.

Macuquina: término utilizado principalmente en Sudamérica y México 
para denominar a la moneda acuñada a martillo, sobre cospeles con bordes 
recortados y de forma irregular; carece de cordoncillo. 

Maravedí: moneda fraccionaria española hecha de vellón o cobre.  En 
América se utilizó únicamente al inicio de la Época Colonial: en México 
y República Dominicana.

Marca de ceca: letras, signos o anagramas, estampados en la moneda, 
que  identifican a la casa acuñadora.

Marco (marco de Castilla): patrón o unidad de peso de oro y plata, 
equivalente a 230 gramos (media libra); desde 1497 sirvió como unidad 
ponderal para los metales preciosos; sus orígenes se encuentran en el 
marco de plata de Burgos.

Matriz: molde o cuño de acero utilizado para reproducir troqueles.
Muestras de signos, letras y bustos, estampados en troqueles enviados de 
España a las diferentes cecas americanas, para tener uniformidad en las 
acuñaciones de las mismas.

171



Medalla: pieza de metal fundida o acuñada que no lleva indicación 
de valor, ni forma parte de series de monedas emitidas por disposición 
gubernamental. Generalmente son de temas conmemorativos o artísticos, 
entre otros. 

Medalla, alineacion: término utilizado para designar la rotación de una 
moneda en la que ambos lados de la misma, anverso y reverso, están en 
la misma posición. 

Medalla moneda: es la medalla acuñada con un fin determinado, que al 
reunir los requisitos exigidos por la ley monetaria al medio circulante  es 
aceptada como moneda. Como ejemplos: algunas medallas de proclama 
de los reyes de España, acuñadas en Guatemala en 1789 y 1808, que 
tienen valores de 1 y 2 reales; la moneda de 25 centavos de 1943 que 
conmemora la inauguración del Palacio Nacional. También se le conoce 
como moneda conmemorativa.

Moclón: término dado en Guatemala y Centroamérica a la moneda 
sudamericana del siglo XVII que circuló en  el reino  de Guatemala, la cual 
se fundió en su mayoría (4 y 8 reales); salvo la de 2 reales que se reselló 
con una corona en el año 1662 para dejarla en circulación; actualmente se 
le conoce con este nombre en el medio numismático.

Moneda: pieza de metal acuñada por el Estado o soberano, quien 
garantiza el peso y ley de la misma, asignándole además el valor que debe 
tener en su curso legal.

Numerario: moneda acuñada o dinero en efectivo.

Numismática: ciencia que trata del conocimiento y coleccionismo de las 
monedas y medallas. Numismático es quien profesa esta ciencia o tiene 
en ella conocimientos especiales.

Peso: moneda equivalente a 8 reales; se acuñó con este nombre de 1872 a 
1923 . En billetes, fue la unidad monetaria de 1874 a 1925. 

Proclama: medallas de proclamación de los reyes de España en honor de 
su ascenso al trono. 

Prueba: moneda o billete hecho como muestra antes de su aprobación. 
En el caso de las monedas, se fabricaban con otra clase de metal y con 
diferentes pesos; también se acuñaban pruebas en cobre para ajustar  el 
equipo para troquelar monedas de plata u oro. En los billetes se realizaban 
pruebas de colores. 

Punzón: instrumento de acero usado para la acuñación de monedas a 
martillo; en un principio era utilizado como troquel.  Empleaban punzones 
para armar los troqueles maestros o troqueles de trabajo.

Quilate: medida de fineza del oro, en la que 24 quilates equivale a oro 
puro. Por ejemplo: 21 quilates equivale a  una fineza de 0.875 (21/24); y  
una fineza de 0.900 es igual a  21.6 kilates (0.9x 24). Unidad de peso.
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Quinto real: impuesto que se pagaba a la corona española, correspondiente  
a la quinta parte (20%) de lo extraído en las minas y a la plata labrada 
producida. Como prueba de haber pagado esta obligación real, los 
lingotes de metal y la plata labrada eran marcados con un punzón, que 
generalmente era la corona. En el caso de Guatemala, en ocasiones,  
también con el escudo de armas: Santiago Apóstol sobre dos volcanes. 

Real: unidad monetaria de plata utilizada a partir de la Época Colonial. 
En  Guatemala se dejó de acuñar en 1912. Las últimas acuñaciones, a 
partir del año 1900, fueron de níquel.

Rescate, oro y plata: compra de estos metales preciosos que realizaba la 
Real Hacienda a los dueños de las minas.

Resellada, moneda: moneda a la cual se le ha estampado un nuevo 
sello para su circulación, para revalidarla o cambiarle su valor original.
También podía utilizarse como garantía de ley para autorizar su uso 
en determinada región o país. En Guatemala se resellaron diferentes 
monedas extranjeras, principalmente pesos peruanos y chilenos, en 1894, 
para lo cual se emplearon los troqueles de medio real, anverso y reverso, 
correspondientes a dicho año.

Reverso: cara secundaria de la moneda.

Serie: conjunto de monedas que pertenecen a una misma emisión e 
incluye las distintas denominaciones.

Talla: cantidad numérica de monedas del mismo valor traducidas a una 
unidad determinada de peso. Por ejemplo, la talla del real a partir de 1728 
fue de 68 reales por marco.

Troquel: pieza de metal grabada, empleada en la acuñación de monedas 
y medallas.

Troquelar:  acuñar, amonedar.

Volante (acuñador): balancín. Máquina acuñadora de monedas, cuya 
parte central consta de un tornillo o husillo sobre el cual se desplaza el 
troquel. 

Nota: las piezas ilustrativas, monedas, acciones, billetes y documentos, 
representados en este lilbro, no muestran su relación original de tamaño.
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